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DESDK MADRID 

¿Para qué sirven 
las Cortes? 

Mucho se apuran y agitan estae ce
losas yeatales de la Oonstitcioión paria 
DMntaria para oonBegair que se abran 
de par en par, y en nn plazo inmedia
to, las puertas de las Oámaras. Quie
ren, a toda costa, que se trate a vocea 
altas y atrevidas, del problema de Ma-
rrñocos; que se lleve a los escaños la 
polémica que arde en las columnas de 
la Prensa liberal, en torno de la culpa
bilidad o inculpabilidad en las Juntas 
de deiensa, en sus diversas transforma
ciones y avatare»; que se discuta la 
obra militar y guerrera de los caudi
llos que han intervenido en las con
tiendas africanas. 

Eso quieren y solamente eso podrán 
alcanzar. 

¿De loa improvisados discursos y 
da las tozadas criticas ha de salir el 
hilo de una solución? No. ¿Los parla
mentarios que compeonen las dos Oá
maras legislativas pueden 'oriental-, 
con observaciones personales y eetu-
dios luminosos, al Alto Comisario, al 
comandante general o a loa jefes que 
intei^an el Estado Mayor? Tampoco. 
¿Guardan en este momento histórico 
un silencio precursor de geniales 
alumbramientos determinados poliú-
008 qae desplegarán, en el Congreso y 
•o el Senado, las amplias velas de ÜU 
ciencia experimental, animados ))or 
ana certera alusiónf Mucho menos. 
¿Van a decir, desde el. banco azul, el 
presidente del Consejo y el minÍRtro 
de la Guerra, algo más y algo distinto 
de lo que dicen las notas oficiales y 
laa cautas declaraciones a la salida de 
los consejos? Nadie puede espeí ar o. 
¿Se ha de conocer la verdad leal des
pués de ios debates parlamentarios? 
Seria la primera vez que tal ocu
rriera. 

Entonces ¿a qué conduce este empe-
&0, esta inquietud,-esta an»iedad de 
vivir con las Cortes abiertas? 

Se compone el Parlamento de va
rios jefes de grupo qoe han goberna 
do y aspiran a gobernar de nuevo; (k 
cU ofenaiva izquierdista», poco o na
da respetuosa oon los sagrados iiite-
reseí de la Patria, y de una democra
cia de diputados anónimos, «cnneros> 
en BU mayoría, nacidos del favor, t'e 
M servidumbre, de la iotuenoia do-
ttiéatioa o del oro -de la guerra, que 
aada dicen ni dirán porque nada tie 
nen que decir y porque han puesto su 
esperanza en el turno de las cbuenas 
digest ones> — mas exquisito que el fa
moso «cuarto turno» de que hablaba, 
en sus tiempos de criticismo, don An 
tonio Maura—, y que entran en el 
Parlamento para sentir todos los días 
dorante las mortales horas de la se-
•ióp, el peso de su fracaso y la angus» 
tía de su indigencia montal. 
"Usos diputados anónimos no hablan 

. en el Parlamento, pi fuera del Parla
mento. Po»de decirse que para ellos 
están siempre cerradas las Cortes. 

Los otros, los dinásticos y los revo
lucionarios, se producen con tanta sol
tara y abundancia como esterilidad 
en banquetes, en mitinea, en coufe 
tenoiaS, en los editoriales de sus ga« 
cetas domésticas y en los artículos de 
los periódicos adictos. Todo lo que va 
raliendo por esas gárgolas y desagües 
ha de tener su «reprisse» en el Parla
mento. No dirán nada más, y, sobre 
todO| no dirán nada mejor. 

f para escuchar voceríos de raer-
Mdos y ver cabezas hirsutas y brazos 
en jarras, no vale la pena de inBugu«> 
t»r I* temporada... 

Mt P. 

Pe Sociedad 
IVotas v a r i a » 

Se eiicueiiti a entre nosotros el que
rido amigo don Juan Gallego, párroco 
de Puñub de Snn Pedro. 

E n f e r t i t o » 
Se halla enfoiino, HiiiiqtiH por (oitu

na no de cuidado, el HÍuipáLluo niño 
Juanito Ga oía García. 

—En las primeras horas de la no
che de ayer, le fué administrado el 
S; nto Viático a nuestro querido ami
go don Mariano Viñas, que, enfermo 
de cierta gravedad, ansiaba recibir la 
Sugrada Forma. Esta, en manos del se 
flor Arcipreste, fué conducida in mo
do solemnísimo a la morada del pa-
eieute, cuyoa atpigos, conocedores del 
acto que iba a celebrarse, formaron 
parte del séquito en el cual figuraban 
también algunas señoras y señoritas. 

Dios quiera mejorar las horas del 
enfermo. 

L e t r a » d e l u t o 
En 11 parroquia castrense de Santo 

Domingo, se han celebrado esta ma
ñana las misas de la Emperatriz en 
sufragio del alma de la señora doña 
Belén Mancebo, madre de nuestro 
querido amigo el coronel del Kegi 
miento «Sevilla» don Juan Manuel 
Gurcía Aldave. 

El templo se ha visto concurridi-
simo de fíeles. 

Reciba su familia toda, pero en par
ticular su hijos, la reiteración de núes 
tro má-j sentido pésame. 

— Hoy se han cumplido tres años 
del fallecimiento del joven presbítero 
don Gregorio Sánchez y Sánchez, per-
Konn muy conocida en esta ciudad. 

Con este motivo en Pacheco y en 
Murcia i^ han dicho Misas en sufragio 
de su a'ma. 

A su familia toda, pero en particu
lar á su hermano don Mariano, reite
ramos ndiestro pésame. 

Amalío Pérez Plaza 
MÉOIOO DB LA 4RMADA 

Capr-dalitla en partos y matrii.—Tritamieoto 
de las eafermedadei venéieo lifiliticaí 

i'onfUUa de M«dioin« feusral 
de 12a TydeaaS 

OASti de Mart ines! ( D e t r á * del 
A y n u t a i n i e n t o ) 8." d e r e c h a 

De la guerra 
R e p a r t o d e prendt t l i 

Para invertir el donativo hecho 
por la marinería del acorazado «Espa
ña» se designó una .Comisión: la de 
Inversión de fondos, la cual ha termi
nado ya satifaotoriamente su cometido. 

Entre los soldados hospitaliz dos 
en Cartagena, procedentes de África, 
ha repartido loa siguientes útiles: 

75 camisetas. 
75 calzoncillos. 
203 pares de alpargatas. 
225 pares de calcetines. 
IStuhallas. 
408 pañuelos. 
408 paquetes de cigarrillos. 

Hi rán c!el agrado del ¡júblico, tanto por 
su actuación como la representación 
escénica. 

Ksto, junto oon que todos huráu por 
bordar el papel encomendado, nos ha 
ce esperar que la noche del sábado sea 
de grato recuerdo para la afición car
tagenera. 

Más grato aán, y simpático, ya que 
• pjua acción tan patriótica se trata y 

pólü con ser en beneficio de nuestros 
h«rmanos los soldados de África, de
be resultar rail voces más llena de en 
tusiasmo. 

Qns el beneficio sea inmenso es lo 
que deseamos, y que al recibir los do
nativos estos soldados héroes, piensen, 
y con justa razón, que en esta Ctirta-
gena, tan caritativa y bondadosa, se 
hace todo cuanto se puede en favor de 
ellos. 

Entre las señoras se rifará nn traje 
confeccionado por Egmond D'Bries eíi 
el mitimo escenario. 

D o n a t i v o s 
» La familia dol cabo Francisco Ga
llardo Vivancos, que a consecuencia 
de las heridas recibidas en la acción de 
guerra efectuada el día 31 en Sidi-
Asueoh, falleció el dia 11 del actual 
en el Hospital Militar de esta Plaza, 
ha hecho la donación de 84 p setas 
para los heridos del Batallón Espedi-
cionario. 

B u f a n d a s p a r a e l i t e g l -
n i l e n t o d « SevI l lM 

Reoibiilat^ |ioi- el Corouol de Rogi-
mienlo. 

Suma anterior, 197; don Eduardo 
Pardo, 9; señora doña Ano Conesa de 
García Aldave, 6; Ana María García 
Aldave y Conesa, 4; Lolita Conesa y 
Diaz, 1; Paco Conesa y Diaz, 1; señora 
doña Rafaela Carlos Roca Viuda de 
Cánovas, 1; Candelaria Carlos Roca y 
Maestre, 1; señorita Angelina de Mora, 
1; Manolita de Mora, 1; Capitán Guar
dia civil don José de la Torre y fuerza 
a sus órdenes, 20; señorita Lolita Car-
mona Bowron, 1; señorita Mercedes 
Martínez Doméueoh, 1.—Tota', 244. 

La señorita Lolita Carmooa Bowron 
ha enviado además dos pañuelos de 
bolsilllo. 

Sr. Fnsjilutt <( li-J. de 9. dd 
httU de Cutapa 

Al dirijirnoB a usted los obreros del 
puerto de Cartagena, lo hacemos espe
ranzados en que aeremos atendidos en 
nuestra justísima petición. 

No sabemos laS causas, ignoramos el 
por qué los tinglados del muelle sirven 
de almacén al panizo del señor Ma
drid. 

Oreemos nosotros, seflot Presidente, 
que usted, como la Junta de su digna 
presidencia, no ignora loa perjuicios 
que el saquerío almacenado en los tin
glados trate no solamente a los obreros 
si na también a los naraojeroa. Aaí es 
que, aunque rudamente, como nuestra 
incultura nos permite, vamos a decir 
para que todo el mundo lo sef̂ a y se 
entere, que los sacos de maíz almace
nados en el muelle no deben de estar 

en la carietera o ruinontarlas como bl 
fuesen ))iladas de sacos. 

Este, señor Gómez Qniles no es jus
to; la fruta tiene preferencia en todos 
los puertos y mucho más en éste tiene 
que ser, porque su industria principal 
ei e la. Y si no se les da facilidades 
será muy probable qoe suceda lo que 
al final de la temporada pasada, que 
se embarcaba por Alicante lo que des
de muchísimos años se venía embar
cando por aquí. 

Por amor propio, por nuestra tierra 
cenicienta de nnoa y otroc;por los obre
ros del puerto y por los remitentes de 
frutas, ya que el cocherón o tiqglado 
que V. dijo ante el señor Alcalde no 
se ha hecho.deben de buscarse todos los 
medios que, por lo menos el tinglado 
grande sea sólo y exclusivamente para 
luB fruteros; porque éstos son los que 
más ingresos dan a esa U. del P. y 
no el señor Madrid, qoe por ahorrarse 
unos miles de pesetas, se las quita a 
otros. 

Por hoy, basta; otro dia diremos el 
por qué no almacenar el maíz y sí te
nerlo en loH ling'adoR. 

Vatios obreros 

ii\ I orüÉ ii lüfíi 
Dinero recibido en los meses de 

Julio y Agosto 

Señora de la Cerda, 5'00 ptas.; doña 
Teresa Vierna de Gutiérrez, 25*00; se
ñora Viuda de Güell, 10*00; señora de 
Arroyo, 2'00; señora de Gómez, 2'00; 
señora viuda de Eguino, 5'00; del re
parto benéfico, 90'00; doña Caridad 
Andino, 5'00; doña Carmen Flores, 
2*00; Una arohicofrade del C. M.»,1'00; 
Beñora de Carmena, O'&O; señora viuda 
de Marabotto, 0*50. 

Recibidas, 14800; existencia, 64'25. 
—Total, 212 25. 

Salidas 

Cuatro sábanas a 5 ptan., 20; 6 id. a 
415, 24*90; 2 colchones a 9'ÜO, 18; 12 
varas lienzo a 0'60, 7'20; 2 calzonci
llos, a 3'60, 70-0; Total 7710. 

Queda en existencia en 1." de Sep> 
tiembre: 13S15. 

Prendas recibidas 

SnQura viuda de Braquehais, una 
caiiiitta de mujer; D.* Dolores Durda de 
Carlos-Boca, una camisa mujer; doña 
Dolores Bernabé, dos fundas de almo
hadas; doña Matilde Palacios de León, 
dos sábanas; doña Luisa H. de Here-
din, unos ca'znicillos. 

Resumen 

Camisas de mujer, 2; almohailas, 2¡ 
calzoncillos, 1; sábanas, 2.—Recibidac, 
7; compradas, 16; existencia, 130.— 
Tüt^l, 163. 

Entregadas 

Camisas de hombre, 3; id.,de mujer, 
8; calzoncillos, 5; sábanas, 9; camise
tas, 2; almohadas, 3; total 30. 

Queda en 1.° de Septiembre, 128. 

Nota 
Se reou >rda a las Sooias que dan 

prendas, que para ser útiles a los enfer
mos tienen que ser camisas de hombre 

AYUNTAMIENTO 

La sesión de boy 
A las once de la mafiana, como to • 

dos los viernes, se ha reunido en ca
bildo ordinario nuestra Bxcma. Cor
poración Municipal. 

Lnída el acta de la sesión anterior 
y aprobada por todos, el Alcalde de
dica sentidas frases en memoria del 
que fué secretarlo del Ayuntamiento 
don José Carrelio, ocordándose por 
unanimidad que conste en acta el 
sentimiento de la Corporación cos
tear el entierro y que la sesión sea 
levantada en seflal de duelo. 

Los señores Dorda y González se 
adhieren a ello y desmiés de pronun
ciar sentidas palabras se levanta la 
sesión. 

Episodios 

COMO LUCHAN LOS D E L ' T E R O I O 

Un cronisU de la guerra, el eeñor 
Micó, refiere el siguiente curioso epi
sodio de la defensa de nn blocao por 
loa soldados del Terdio extranjero. 

Al regreso de guarnecer el blocao, ' 
el teniente Coronel del Tercio, eeñor 
Millán Astray, formó a los soldados, y 

he aquí cómo refiere el señor jMioó le 
escena: 

<El teniente coronel ordene e ano 
de ellos, a cualquiera, que cuente, «es 
ouetamente y ain fantaaíaa, cómo se ha 
pasado la noch?», y nao de «ios,, con 
la voz trémula de emoción y de timi
dez - lo s héroes suelen ser sencillos,--
empieza el relato: 

—Verá usted, mi teniente coronel; • 
las once de la noche empezaron • silbar 
algunas balas p«r encima del blocao, 
pero muy cerquita. «Ya están ahí— 
nos dijo el cabo;—callarsus y no fu
mar, que no vean lumbre.» Tenía ra
zón el cabo; casi no había terminado do 
decirnos esto, cuando, ¡zaz!, ana bala 
le pega al bote de pimientos que esta
ba en la aspillera y qae brillaba algo. 
¿Sabe ustedí Ese bote que tenemos pa
ra tirar fuera de la posición las águái 
que no se pueden hacer dentro de el a. 

--Abrevia, abrevia—le interrumpió 
el jefe, que permanecía ante loa legio
narios, frente al que habUba, cuadra
do en una perfecta actitud de soldado 
prusiano. 

—Pues a los |>ooo8 |Aome|tos, mi 
teniente coronel, los mérap aé habían 
acercado hasta las a l a m p a s ; y eran 
muchos. Nos tiraron unas piedras- nos-
otros no les coateetamos, por alrárrac 
municiones/ teníamos nmchíaimas; pe-» 
ro nos daba el corazón que todas nos 
iban a hacer fa ta. Nos decían: «Si vos
otros salir sin fusilas, nosotros no ha-
OBi nada; si no, matar todos. Cabo Gue
rrero, dar fusilas y marchar MelilU, 
que nosotros no tiraros.» 

—¿Y cómo sabían que el cabo se lla
ma Guerrercf 

Pues porque habían estado emboa-
« . A M A . * . * . « A M — _ « , J « . ^ J 1 . - aiSWO aí«,W«»WM %|v*« —•«•• w > * - « - w > » w - « w • - « • « a w a . w — 

l ^ r A ° ; ^ l Z . t ^ ^ ' ^ ' T . . í y »...j.r,:o.Uo.oUlo., c .mi , . t . . , , 4 b . . ü í " . " " . " f í ^ ^ " "'?««, V pudi.-
ahorro del Señor Madrid, está el pan de 

Cada soldado ha recibido por lo me- loa hogares de loe obreros dej puerto 
nos,un^pardealp«rgata% otrodepa- porgue éate» no tienen nada más qae 

ñas, almohadas, colchones y mantas y 
mantones. 

flneloB, y otro de paquetes do oigari 
líos. 

Esa Comisión J i a p i g a d o , ademái, 
176 pesetas importe del caldo servido 
a los aoldadoB el dia de su llegada « 
este puerto. 

L a f u n c i ó n p a t r t ó l i e a 

Grande es el entnsiasdk» qué reina 
para la íupoióu de mañana; el pedido 
de localidades es enorme, dando por 

#B§iafb que éi teatro se VielÉ llenoi 
Todos loa números que tomarán par* 

RUS brazos y el señor Madrid tiene ma
chos miles de pesetas, y ahotii vamos 
adeCtir elpor qué de nuestr^ quefa. 

La temporada de naranja está próxi
ma a empezar, única industria del 
puerto, la que Be espera con «asía por 

. todos loa hogares que BU pan diario as 
le d*''mUt^le. V. 
^ Pues bien; los ren\it«ntea de naran* 
jas se quejan y con mnoha cazón de 
que habiendo <|mioenes « f e ^ e estar 
loBOsreaies. ocupen los tinglados y 

uiriaf iestft .yquep'ttbUoamos a j w , ello» tengan qoe depositar RQI oajw 

ron oír las conversacionee que tenía
mos, aunque hablábamos en voz* mny 

^^^^^^^^__^___________^_^____ baja, mi teniente coronel, 
—Bien, signe» 

L o s O X p l O r d d O r ^ S '^^^^^ >o"«»>teoemos ooa ana desear-
^ ga¡ cayeron bastantea; ptitit. l o * que 
B l p r ó x i m a c u r s o quedaban, que eran muchos, empeza-

Próxima la inauguración del 9." cur- «"on a dispararnos con los fusiles y se 
so esoultista de los.exploradores carta- ««^"*f<"» * t " « " o s , bombas de mano 

que entraban en el blocao agujerean
do las planchas del techo; cada vez que 
entraba alguna dentro, caíamos al sue
lo empujados por la explosión, algunos 
heridos; pero noj levantábamos todm 
a seguir la lucha» 

J^^ mwoS| cada ve i qae QQ^ UBAI< 

géneros, se convoca a éstos a una reu
nión qne se celebrará el prótimo do
mingo, a las once de la mafiana, en el 
domicilio de la Institución, para ezpli-
Qarles el programa que se desAtrolUrá 
dnv«Qt« dicho careo, 


